
Un poco de silencio 
En el aspecto artístico, cuando se 

trata de un creador y sus creaciones, 
es preciso part ir de la obra creada y 
juzgarla pr imero en relación a e l la 
misma y seguidamente en relación a 
la tradición establecida en el inter ior 
mismo de aquel la rama del arte a la 
cual la obra se refiera. 

Dentro del arte, la t rad ic ión l lega 
antes que la teoría. E jemplo: cuando 
las catedrales fueron levantadas los 
constructores no se pusieron a refle-
xionar para decirse: «Vamos a cons 
truir una catedral romana o una cate-
dral gótica». Fue después, cuando se 
acordó l lamar tal esti lo «estilo roma 
no» o tal otro «estilo gót ico». 

En el jazz, una t radic ión se ha así 
establecido, a part ir de lo cual , fueron 
separados estilos y apl icadas teorías. 

Actualmente, estilos y teorías se 
han impuesto a fondo, a la esencia 
misma del jazz. 

El jazz nació de la opresión de un 
pueblo y su música es un mensaje. 
Según sus diferentes épocas, la varie-
dad de temperamento de los músicos, 
las presiones exteriores, los viajes más 
y más frecuentes y lejanos, músicos y 
orquestas han expresado de forma 
más variada lo que l levan en ellos y 
se han adaptado a lo que cada día les 
lleva de nuevo. 

Pero una t radic ión no se establece 
en un dia, ella se arraiga en lo coti-
diano. Es sólo después cuando se des-
linda un esti lo y se e laboran teorías. 

Estilo y teorías no son más que las 
grandes lineas que se desprenden de 
un conjunto de obras creadas, es una 
especie de clasi f icación cómoda, al 
servicio del a f ic ionado al arte, una 
etiqueta de orden general que se ha 
resuelto poner sobre tal o cual género 
de manifestación artística. N o es nada 
más. 

f Actualmente, se ha l legado a ser tan 
•entendido» en jazz, que cuando se 
oye una orquesta o un músico, no 
interesa en absoluto el placer aud i t i vo 
que pueda proporcionar, la emoción 
que pueda levantar, no se les escucha 
como creador o músico. Se les escucha 
como intérpretes de teoría o de esti lo 
en el cual aquel la orquesta o músico 
decidan tocar. Los teorizantes de la 
[núsica han matado el espíri tu del 

, jazz y perdido su mensaje. Y el músi-
/ co, que es un hombre, la orquesta que 
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es un grupo de hombres, no saben 
—salvo algunas excepciones—donde 
se encuentran. A su alrededor, tratan 
de satisfacer a quienes les escuchan, 
no para ofrecerles su sentir sino lo 
que ellos, los oyentes, han ido a bus-
car: una apl icación sonora de sus teo-
rías, la i lustración de un esti lo que 
ellos han f i jado siempre fuera de su 
sentido verdadero. 

Y es así, que se oyen en los, con-
ciertos de jazz reflexiones como éstas: 
«Encuentro que Arms t rong toca de-
masiado como Armst rong, K i d Ory es 
demasiado Nueva Orleans en sus so-
los y no lo bastante en los ensam-
bles». 

Observaciones tan desprovistas de 
sentido demuestran cuán falso es todo 
en esta cuestión, cuanto, en general, 
el conoc imiento del jazz es fú t i l , jcuán 
pretenciosos e ignorantes son la ma-
yoría de críticos de esta música! 

El jazz es espíritu. La sola materia. 

en el jazz, es el inst rumento y el cuer-
po humano que de él se sirve. Nada 
de papel, nada de l ibros de armonía , 
nada de ciencias n i estudios musica-
les fuera de los mecánicos, n i rebus-
cas en frío [No! H a y un hombre y su 
inst rumento, de l que debe hacerse 
maestro y del que debe procurar no 
ser su esclavo. Pues aun, debe des-
confiarse de la técnica. Si el músico 
no dispone de la técnica suficiente 
para expresarse sin d i f i cu l tad , esto le 
estorbará y será fat igoso, ins íp ido, 
ma lo , sin interés. Pero si se deja 
dominar por e l la, si l lega a conocer 
el inst rumento hasta el extremo de 
tener demasiada para lo que tenga 
que decir, poco conseguirá y esta 
técnica le estorbará más que le ser-
v i rá. 

No se concibe una cordada de a lp i -
nistas escalando Montmart re. Y una 
instalación sanitar ia de las más mo-
dernas sería del todo inú t i l en un 
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